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JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos   Dejarse educar (“Capitanes intrépidos”)

• No me digas   ¡Serás un hombre!

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  El amigo seré del Señor Jesús

• Orar con la Palabra  Haced lo que él os diga (Juan 2,1-11)

• Orar juntos   Las bodas de Caná

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos con la Iglesia  Domingo de la Palabra de Dios

• Aprendemos     Obras de misericordia espirituales:  
Perdonar las injurias

• Cuidamos    Respetar la obra de Dios 

• Imitamos    Beato Isidoro Bakanja, torturado por confesar su fe

[Cuarta sesión]

• Rezamos todos los días  Jesús y María, me gusta lo que hicisteis

• Compartimos      Cuando envejecemos sin apoyos (Cáritas, Madrid)

• Participamos      Cristianos perserguidos hoy. ¿Y si fueras tú?   
             Mali (Ayuda a la Iglesia Necesitada)

• Celebramos   Los símbolos de los sucesores de los apóstoles

• Mi respuesta
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Para hablar en familia
  Ve el video “Dejarse educar” sobre la película “Capitanes intrépidos” (o la película 
entera), y coméntalo con tus padres a la luz de lo que se dice en la novela de Kipling: 
cuando al fin Harvey encuentra a su padre, se nos dice que este “no sabía si el mu-
chacho había soportado algo que dejaría sus huellas en él para siempre. Se sorpren-
dió cuando se le ocurrió que en realidad conocía muy poco a su hijo; recordaba 
claramente una cara regordeta de jovenzuelo exigente, que se divertía en exasperar 
a su padre y hacer llorar a su madre... Pero este joven pescador, bien plantado sobre 
sus piernas, no se burlaba, le miraba fijamente en los ojos, claramente, sin desviar 
la mirada, hablando con un tono claro, sorprendente y respetuoso. Había algo en 
el tono de su voz que parecía prometer que el cambio era definitivo y que el nuevo 
Harvey había venido para quedarse”.

www.e-sm.net/205591_28
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Dejarse educar (“Capitanes intrépidos”)

La película “Capitanes intrépidos” (1937), adap-
tación cinematográfica de la novela del escri-
tor y poeta inglés Rudyard Kipling, dirigida por 
Victor Fleming, nos cuenta la historia de Harvey 
Cheyne, un niño rico y malcriado acostumbrado 
a tener todo lo que desea. 
Mientras realizaba un crucero con su padre, cae 
por la borda y es rescatado por un barco pes-
quero regentado por Manuel Fidello, quien se 
convertirá a lo largo de la travesía en el padre 
que siempre quiso tener, que lo educa para po-
der madurar y vislumbrar el adulto que deberá 
llegar a ser.
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¡SERÁS UN HOMBRE!

El “Si” de Rudyard Kipling (1865-1936), autor de la novela “Capitanes 
intrépidos”, es el poema más famoso del ganador del Premio Nobel de 
Literatura (1910). Aunque algunos pretendan ver en este poema la ima-
gen del hombre que se hace a sí mismo sin Dios, lo cierto es que refleja 
la imagen del hombre honesto educado para la libertad, una libertad que 
descubre el atractivo de los grandes valores de la tradición cristiana:

No me digas

Si puedes mantener la cabeza en su sitio 
cuando todos a tu alrededor 
la han perdido y te culpan a ti.
Si puedes seguir creyendo en ti mismo  
cuando todos dudan de ti,  
pero también aceptas que tengan dudas.
Si puedes esperar y no cansarte de la espera;  
o si, siendo engañado, no respondes con engaños,  
o si, siendo odiado, no incurres en el odio.  
Y aun así no te las das de bueno ni de sabio.
Si puedes soñar sin que los sueños te dominen.  
Si puedes pensar y no hacer de tus pensamientos  
tu único objetivo.  
Si puedes encontrarte con el triunfo y el fracaso,  
y tratar a esos dos impostores de la misma manera.
Si puedes soportar oír la verdad que has dicho,  
tergiversada por villanos para engañar a los necios.   
O ver cómo se destruye todo aquello  
por lo que has dado la vida,  
y remangarte para reconstruirlo  
con herramientas desgastadas.

Si puedes apilar todas tus ganancias  
y arriesgarlas a una sola jugada;  
y perder, y empezar de nuevo desde el principio  
y nunca decir ni una palabra sobre tu pérdida.
Si puedes forzar tu corazón,  
y tus nervios y tendones,  
a cumplir con tus objetivos  
mucho después de que estén agotados,  
y así resistir cuando ya no te queda nada  
salvo la Voluntad, que les dice: “¡Resistid!”.
Si puedes hablar a las masas y conservar tu virtud.   
O caminar junto a reyes,  
sin menospreciar por ello a la gente común.
Si ni amigos ni enemigos pueden herirte.  
Si todos pueden contar contigo,  
pero ninguno demasiado. 
Si puedes llenar el implacable minuto 
con sesenta segundos de diligente labor,  
tuya es la Tierra y todo lo que hay en ella,  
y -lo qué es más-: ¡serás un Hombre, hijo mío!

 Elige el “Si...” que más te guste, y comparte por qué lo has elegido.
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Oración: Quiero ser tu discípulo

Si hay alguien que puede hacer que en ti brillen las virtudes del hombre 
fiel, bueno y valiente ese es Jesús. Solo él te hará verdaderamente libre.

Jesús, aquí estoy  
para seguirte donde tú vayas. 
Quiero ser tu discípulo fiel  
y aprender todo lo que quieras 
enseñarme.
Te ofrezco todo lo bueno  
que hay en mí para servir  
a los demás.
Estoy dispuesto, Señor,  
a seguir tus pasos.
Estoy feliz porque a tu lado  
aprendo a vivir haciendo el bien.

Tengo muchas ganas  
de crecer en la fe,  
en la esperanza  
y en el amor a los demás.
¡Ayúdame a vivir  
como un buen discípulo!

n.º 10
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6 JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?
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Oración inicial 

  Nos santiguamos:  En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén.

 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos  “El amigo seré del Señor  

Jesús” (Oratorios):
El amigo seré del Señor Jesús.  
Y solo para él cantaré.
El amigo seré del Señor Jesús.  
Yo quiero estar con él.
La, la, la. Yo quiero estar con él.
El amigo seré del Señor Jesús.  
Y solo para él cantaré.
El amigo seré del Señor Jesús.  
Yo quiero estar con él

  Memoria de la reunión anterior (sobre 
todo de la “Aplicación a la vida”) y de las 
presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

  Tras treinta años en los que María, José, 
y el mismo Jesús mantuvieron en secreto, 
que Jesús era el Hijo de Dios enviado por 
el Padre para revelarnos el amor infinito de 
Dios, Jesús empieza su vida pública, y lo 
hace ni más ni menos que en una boda.

www.e-sm.net/205591_29



Orar con la Palabra
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Escucha la Palabra: Haced lo que él os diga

Comenta la Palabra 

A las preguntas sobre el relato evangélico, los chicos responden, y el catequista explica:

  ¿Quién acompaña a Jesús a las bodas de Caná? María, su madre, y sus discípulos. “A aque-
llos que Jesús ha llamado a seguirlo, los ha ligado a sí en una comunidad y ahora, como una 
única familia, son invitados todos a la boda” (Catequesis, papa Francisco, 8 de junio 2016).
  ¿De qué se da cuenta María? Fijaos en la observación de la Virgen: “No tienen vino”, porque, 
como recuerda el papa Francisco: “el agua es necesaria para vivir, pero el vino expresa la abun-
dancia del banquete y la alegría de la fiesta. Es una fiesta de bodas en la cual falta el vino”.

  ¿Qué pasa después? Aunque Jesús duda si empezar en ese momento su misión (y, por tanto, 
también sus milagros, como signos del amor de Dios), María toma la iniciativa: “Haced todo lo 
que él os diga”. Dice el papa Francisco que “se trata de una expresión que evoca la fórmula 
de fe: «Estamos decididos a poner en práctica todo lo que ha dicho el Señor»” (Éxodo 19,8)”.

  ¿Qué les dice Jesús a los sirvientes? Fijaos en la obediencia de los sirvientes a Jesús, aunque 
no entendiesen lo que iba a hacer. Explica el papa Francisco que “sacar de las tinajas equivale 
a confiar en la Palabra de Dios para experimentar su eficacia en la vida”.

 ¿Cuál es la enseñanza de este primer signo de Jesús? Como indica el papa Francisco, “en 
Caná los discípulos de Jesús se convierten en su familia y en Caná nace la fe de la Iglesia. ¡A 
estas bodas todos nosotros estamos invitados, porque el vino nuevo no faltará más!”.

Orar con la Palabra

A los tres días había una boda en Caná de Galilea, 
y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípu-
los estaban también invitados a la boda. Faltó el 
vino, y la madre de Jesús le dice: “No tienen vino”. 
Jesús le dice: “Mujer, ¿qué tengo yo que ver conti-
go? Todavía no ha llegado mi hora”. Su madre dice 
a los sirvientes: “Haced lo que él os diga”. Había 
allí colocadas seis tinajas de piedra, para las puri-
ficaciones de los judíos, de unos cien litros cada 
una. Jesús les dice: “Llenad las tinajas de agua”. Y 
las llenaron hasta arriba. Entonces les dice: “Sa-
cad ahora y llevadlo al mayordomo”. Ellos se lo 

llevaron. El mayordomo probó el agua convertida 
en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí 
lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces 
llama al esposo y le dice: “Todo el mundo pone 
primero el vino bueno y, cuando ya están bebidos, 
el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno 
hasta ahora”. Este fue el primero de los signos que 
Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su 
gloria y sus discípulos creyeron en él.

Juan 2,1-11 (Domingo II  
del Tiempo Ordinario, ciclo C)



Orar juntos
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A una boda Cristo fue y María iba con él,  
a Caná de Galilea un milagro iba a hacer.
En las fiestas de la boda todo es felicidad,  
mas el vino que han traído pronto se va a acabar.
María a Jesús se acercó. “No tienen vino,  
¿qué vas a hacer?”.
“A ti y a mí qué, mujer. No ha llegado aún  
mi quehacer”.
Mas la madre dijo a los siervos:  
“Haced lo que os diga él”. 

Jesús dice a los criados: “Seis tinajas acá traed. 
Echen agua en las tinajas, dejándolas colmar;  
pronto tendremos el vino y al maestre presentar”.
Los criados llevan vino hasta el vinador,  
y el maestre, extrañado, al esposo llamó.
“Se estila en todo lugar dar lo bueno,  
luego el mal.  
Y en esta boda encontré lo mejor para el final”.
En Caná de Galilea un milagro obró; fue  
el primero de los muchos que haría el Señor.

Versículo clave 
“Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él”. 

Canto meditativo 
  Cantamos “Las bodas de Caná” (Brotes de olivo):

Aplicación a la vida 

  Recuerda cada mañana la expresión de María: “Haced lo que 
él os diga”, e intenta durante todo el día hacer la voluntad de 
Dios que reconoces por todo lo que has descubierto por Jesús. 

Un solo corazón, una sola voz 

  Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante.

www.e-sm.net/205591_30
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Abre los ojos

Rezamos con la Iglesia en  
el Domingo de la Palabra.

Aprendemos una de las obras  
de misericordia espirituales: 
perdonar las injurias.

Cuidamos la Casa común  
respetando la Obra de Dios.

Imitamos al joven beato Isidoro Bakanja, 
torturado por confesar su fe.

Al rezar cada día nos dirigimos  
a Jesús y a María.

Compartimos con Cáritas  
la vida de los ancianos  
que envejecen sin apoyos.

Entendemos mejor la liturgia  
sabiendo el significado de los símbolos 
de los sucesores de los apóstoles.

Participamos en la comunión  
con la Iglesia universal que sufre 
persecución en Mali.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 9
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Rezamos con la Iglesia 
Domingo de la Palabra de Dios

El papa Francisco instituyó el 30 de septiembre de 2019 el Domingo 
de la Palabra de Dios, para celebrar todos los años el tercer domin-
go del tiempo ordinario, como un día dedicado a la celebración, re-
flexión y difusión de la Palabra. Él mismo explicó la razón por la que 
instauró esta jornada: “tras la conclusión del Jubileo extraordinario de 
la misericordia, pedí que se pensara en un domingo completamente 
dedicado a la Palabra de Dios, para comprender la riqueza inagotable 
que proviene de ese diálogo constante de Dios con su pueblo”.
Indicó el papa Francisco que “dedicar concretamente un domingo 
del año litúrgico a la Palabra de Dios nos permite, sobre todo, ha-
cer que la Iglesia reviva el gesto del Resucitado que abre también 
para nosotros el tesoro de su Palabra para que podamos anunciar 
por todo el mundo esta riqueza inagotable”.

Propuesta del papa Francisco con ocasión  
de la celebración del Domingo de la Pala-
bra de Dios

La Palabra nos acerca a Dios; no la tengamos lejos. 
Llevémosla siempre con nosotros, en el bolsillo, en 
el teléfono; démosle un sitio digno en nuestras ca-
sas. Pongamos el Evangelio en un lugar donde nos 
recordemos abrirlo cada día, si es posible al inicio 
y al final de la jornada, de modo que entre tantas 
palabras que llegan a nuestros oídos llegue al co-
razón algún versículo de la Palabra de Dios. 
Para poder hacer esto, pidamos al Señor la fuer-
za de apagar la televisión y abrir la Biblia; de 
desconectar el móvil y abrir el Evangelio. 
En este año litúrgico leemos el evangelio de 
Marcos, el más sencillo y breve. ¿Por qué no 

www.e-sm.net/205591_31



n.º 71

Quiero escuchar tu voz

Jesús, quiero escuchar tu voz  
y seguir tus enseñanzas.

Quiero conocer tu vida, tus palabras,  
tus gestos de amor verdadero.  
Quiero prestar mucha atención  
a lo que nos dices cada domingo  
en la misa.

Quiero aprender a vivir como discípulo 
y seguir tus pasos.  
Abre mi corazón, 
mis oídos y mi inteligencia  
para que pueda recibir  
tu mensaje  
y cambiar mi vida.

Quiero escuchar tu voz para vivir cada día  
más cerca de Dios. 

¡Que así sea, Señor!

La Biblia nos enseña la Palabra de Dios, no dejes de leerla.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 11

leer el Evangelio, incluso a solas, aunque sea 
un pequeño pasaje cada día? Nos hará sentir 
la cercanía del Señor y nos infundirá valor en 
el camino de la vida (Papa Francisco, Homilía 
del Domingo de la Palabra de Dios, 24 enero 
2021).



Aprendemos
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PERDONAR LAS INJURIAS

“Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno
tenga quejas contra otro.
El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo”.

Colosenses 3,13

Claves del dibujante

Necesitamos una buena goma, un buen típex para borrar las ofensas.
Borrar y empezar de nuevo: “borrón y cuenta nueva”.

4

www.e-sm.net/205591_32
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Propuestas de trabajo 

  Otra formulación: Perdonar al que nos ofende. ¿Hemos de perdonarlo?  Según Jesús, he-
mos de perdonar hasta a los enemigos.
  Porque, según dice Albares, “el perdón forma un armonioso triángulo equilátero junto a 
la misericordia y el amor”. Y “el perdón es como una carretera de ida y vuelta: hemos de 
devolver a nuestro prójimo el perdón que nosotros hemos recibido de Dios”.
  ¿Qué pasa con estos dos personajes? ¿Qué expresan los rostros de cada uno?
  De la boca de uno salen sapos y culebras, amenazas de muerte… ¿Cuándo y por qué ha-
cemos nosotros lo mismo?
  Quien agravia, injuria, insulta, amenaza, ofende, ultraja, desprecia, maltrata, vilipendia, 
desaira, humilla, se burla, se muestra insolente…, lo hace con los ojos cerrados (¿ve ade-
cuadamente la realidad?) y con la boca muy abierta (¿sabe realmente lo que dice?). Y tiene 
los puños cerrados: en el fondo es débil.
  La otra persona, que había causado sufrimiento con defectos al prójimo (ver cuaderno 6: 
“Sufrir con paciencia los defectos del prójimo”), es ahora quien es capaz de perdonar las 
injurias. Para ello ofrece su sonrisa…, y una goma de borrar.
  El Espíritu acude y frena: se mantiene a la espera también con la goma de borrar…
  La goma borra, pero solo lo escrito a lápiz: el típex oculta, pero el mal queda debajo y la 
huella se nota… Solo el auténtico perdón sana a quien lo da y puede sanar a quien lo recibe.
  La Iglesia acude aquí, pequeña pero alegre y decidida, dispuesta a perdonar (estola mo-
rada). A la Eucaristía se añade el sacramento de la Reconciliación. ¿Cómo lo celebramos?

Para leer

  Mateo 18,21-35: Perdón de las ofensas.

Para hablar en familia

  Comenta con tus padres, tus abuelos, tus hermanos si ellos perdonan las injurias y las ofen-
sas que les han hecho a lo largo de su vida. También pregúntales si les ha costado trabajo 
perdonar y por qué hay que perdonar siempre.  
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Cuidamos
Respetar la obra de Dios

¿Qué le pasa a la tierra? (Laudato si´ 32-42)
Miles de especies ya no darán gloria a Dios con su existencia ni podrán comunicarnos su propio 
mensaje. Parece que pretendiéramos sustituir una belleza irreemplazable e irrecuperable, por 
otra creada por nosotros. Y en peligro de desaparición están tanto los pulmones del planeta 
(Amazonia, cuenca fluvial del Congo, grandes acuíferos y glaciares), como los océanos y mares 
tropicales y subtropicales. Algunos además quieren aprovechar estos peligros para internacio-
nalizar esas zonas, escondiendo otros intereses económicos de corporaciones transnacionales.

¿Qué estamos haciendo mal? (Laudato si´ 124-129, 189-198)
Nos engañamos cuando defendemos la libertad económica: muchos no pueden acceder a 
ella, y las multinacionales fuerzan a los pequeños agricultores a vender sus tierras o a aban-
donar sus cultivos tradicionales. Nos engañamos cuando defendemos un crecimiento soste-
nible que somete la defensa de la naturaleza a la lógica de las finanzas y de la tecnocracia, 
y reducimos la responsabilidad social y ambiental de las empresas a mero marketing. Nos 
engañamos cuando nos preocupamos por el ambiente sin preocuparnos por integrar a los 
más frágiles. Nos engañamos con acuerdos espurios en los que antes de la defensa de la 
naturaleza están el rédito económico y la conservación del poder político. 

¿Qué nos dice la Palabra de Dios? (Laudato si´ 96-100; 143-146)
Aprendamos de las comunidades aborígenes, para quienes la 
tierra no es un bien económico, sino don de Dios y de los ante-
pasados que descansan en ella, un espacio sagrado con el cual 
necesitan interactuar para sostener su identidad y sus valores. Los 
cristianos estamos llamados a aprender de Jesús, qué en los diá-
logos con sus discípulos, los invitaba a reconocer la relación pa-
terna que Dios tiene con todas las criaturas. 
Jesús vivía en armonía plena con la crea-
ción, y los demás se asombraban: “¿Quién 
es este, que hasta el viento y el mar le obe-
decen?” (Mateo 8,27). 

www.e-sm.net/205591_33
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¿Qué podemos hacer? (Laudato si´ 147-155)
No todos tenemos en nuestras manos la posibilidad de proteger la biodiversidad, pero ade-
más de exigírsela a quiénes sí pueden, sí podemos directamente apostar por una ecología 
urbana, que corrija la carencia extrema que se vive en algunos ambientes que no poseen 
armonía, y de amplitud y posibilidades de integración y corrija los comportamientos inhuma-
nos. Además, también podemos priorizar el transporte público.

Meditemos (Laudato si´ 7-9)
El papa Francisco cita al patriarca ecuménico Bartolomé, que dice: “Que los seres humanos des-
truyan la diversidad biológica en la creación divina; que los seres humanos degraden la integri-
dad de la tierra y contribuyan al cambio climático, desnudando la tierra de sus bosques naturales 
o destruyendo sus zonas húmedas; que los seres humanos contaminen las aguas, el suelo, el aire. 
Todos estos son pecados”.

Oremos
(Miguel Ángel Cortés, Rezo con el Credo, PPC, Madrid 2004, 20)

Creo en ti, Creador
“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó” (Génesis 1,27).

Creo, Señor, que Tú eres nuestro Creador. 
El universo y todos los seres existimos  
porque Tú nos amas. 
Nos creaste por amor  
y nos mantienes por amor. 
Desde el origen del universo hasta hoy,  
a lo largo de millones de años,  
todo se ha ido desarrollando  
en una evolución maravillosa. 
Hoy la ciencia nos descubre lo infinitamente grande  
y lo infinitamente pequeño del cosmos. 
Creo, Señor, que todo lleva la marca de tu amor. 

Y, sobre todo, el hombre,  
hecho a tu imagen y semejanza,  
el único ser libre,  
capaz de conocerte y amarte a Ti,  
y de conocer y amar la creación. 
Contemplo tu obra y creo en Ti, Señor..
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Imitamos

BEATO ISIDORO BAKANJA,  
TORTURADO POR CONFESAR SU FE

El año de nacimiento  
de Isidoro no es seguro, 
pero sí lo es el de bautismo: 
catequizado por  
los misioneros trapenses  
de la abadía de Westmalle, 
cercano a Anversa,  
se convirtió al cristianismo  
en 1906, aproximadamente 
a los dieciocho años.

Isidoro Bakanja de la tribu Boangi 
nació en la actual República 
Democrática del Congo, que en 
su época estaba bajo la soberanía 
del rey Leopoldo II de Bélgica  
a título personal, que se convirtió 
luego en colonia, con el nombre 
de Congo Belga.
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Isidoro desea volver a casa, 
pero se lo prohíben. Le ordenan 
incluso tirar el escapulario de 
la Virgen del Carmen que lleva 
al cuello. Él rechaza la orden, 
y así comienzan dos sucesivas 
flagelaciones que le provocan 
heridas incurables. Maltrecho,  
lo llevan a otra aldea, para que 
no lo vea el inspector. Isidoro 
siente venir la muerte y dice  
a un amigo: “si ves a mi madre, 
si vas al juez, si encuentras un 
sacerdote, diles que me estoy 
muriendo”. 

Fue contratado como auxiliar 
doméstico por el agente  
de una sociedad belga 
propietaria de plantaciones  
de caucho, al que no le hizo  
ni pizca de gracia la conversión 
de Isidoro, ya que, como otros 
belgas explotadores, veía 
en el vínculo de fe entre los 
congoleses y los misioneros  
un peligro para su pleno poder 
sobre la mano de obra negra.
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Llegan los misioneros y él cuenta los hechos:  
lo exhortan a perdonar a su torturador,  
y él responde: “cuando esté en el cielo, rezaré 
mucho por él”. Muere, seis meses después,  
tras una larga agonía fruto de aquella flagelación 
mortal, que le había producido una atroz 
descomposición de la carne viva. 

Isidoro Bakanja se ha hecho poner nuevamente  
al cuello el escapulario y aprieta en una mano  
la corona del Rosario, para que todos, negros  
y blancos, lo vean morir profesando la fe.  
San Juan Pablo II lo proclamó beato en 1996.  
El papa Francisco lo propone como modelo  
de santidad a los jóvenes en su carta Christus vivit.

  ¿Por qué al agente de las plantaciones de caucho no le gustó que Isidoro se convirtiera 
al cristianismo?

 ¿Por qué flagelaron a Isidoro?

 ¿Cómo perdona Isidoro a su flagelador?

 ¿Para qué pide que le pongan el escapulario al cuello en el momento de morir?
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Rezamos todos los días

n.º 7

Jesús y María, me gusta lo que hicisteis                                                                                                                      

Jesús: Me gusta verte en la celebración de una boda, pasándolo bien con los que lo están pasando 
bien y en el ambiente de los amigos de tu madre.
Me gusta mucho ver cómo tu madre y tú os entendíais con medias palabras y con las miradas.
Me gusta que tanto ella como tú estuvieseis más pendientes de los demás que de vosotros mismos.
Me gusta que siempre estés dispuesto a echar una mano a quien te necesita.
Me gusta que tu primer milagro lo hicieras para evitar que alguien pasara un mal rato,  
como les iba a ocurrir a los novios.
Me gusta comprobar que los primeros discípulos, según te iban conociendo, iban creyendo  
cada vez más en ti. Yo también te voy conociendo cada vez más.
Y, por eso, cada vez creo más en ti, te admiro más  
y me fío y me fiaré siempre de tu palabra y de tu amor.
Ayúdame a conocerte siempre más  
y a quererte siempre un poquito mejor.
¡Y por cierto!, aprendí de tu madre a rezar:  
basta con decirte “No tienen vino”. Con eso  
ya está dicho todo. ¡Gracias por ser como eres!

ANTES DE REZAR                                                                 

Reza sencillamente, como María: Contempla a Jesús y a María en plena fiesta 
de la boda de unos amigos: no solo disfrutan en ella sino que, como siempre, 
están ayudando y echando una mano. Y date cuenta de las especialísimas re-
laciones que tenía María, la madre de Jesús, con su hijo. Y de la manera tan 
sencilla y peculiar que tenía María de orar: “No tienen vino”, dijo. Con esas 
palabras, con esa oración tan sencilla, estaba dicho todo lo que ella tenía que 
decirle a su hijo.
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Cuando envejecemos sin apoyos

CONOCE LA REALIDAD

•  ¿Conocéis a alguna persona que viva sola?
•  ¿Te gustaría, cuando seas mayor, quedarte solo?
•   ¿Sabéis cuántos ancianos hay en Madrid en esa situación?

  Vemos el video “La soledad de la señora Vila” y lo comen-
tamos:
•  ¿Cómo crees que se sienten las personas mayores solas?
•  ¿Qué les pasaría si además fuesen pobres?

ESCUCHA LA PALABRA

•  ¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
•  ¿Qué pensáis que espera de nosotros?”

Jesús fue a Jerusalén. En Jerusalén, cerca de la puerta llamada de las 
Ovejas, hay un estanque llamado en hebreo Betzatá. Tiene cinco pórticos, en los que, echados en el 
suelo, se encontraban muchos enfermos, ciegos, cojos y tullidos. Había entre ellos un hombre enfermo 
desde hacía treinta y ocho años. Cuando Jesús lo vio allí tendido y supo del mucho tiempo que llevaba 
enfermo, le preguntó: ¿Quieres recobrar la salud? El enfermo le contestó: “Señor, no tengo a nadie que 
me meta en el estanque cuando se remueve el agua. Para cuando llego, ya se me ha adelantado otro”. Je-
sús le dijo: “Levántate, recoge tu camilla y anda”. En aquel momento el hombre recobró la salud, recogió 
su camilla y echó a andar ( Juan 5,1-9).
Dialogamos brevemente sobre el texto:

•  ¿Qué relación encontráis entre los “ciegos” del evangelio y el video?
•  ¿Le parece bien a Dios que existan personas viviendo la vejez solas y sin recursos?
•  ¿Creéis que debemos permanecer indiferentes ante esta situación?

¿QUÉ PUEDO HACER YO?

  Vemos el video: “Residencia Santa Lucía” y comentamos:
•  ¿Qué te parece la labor de Cáritas Madrid en favor de las personas  

mayores en situación de pobreza? ¿Qué podemos hacer nosotros?
www.e-sm.net/203571_34
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Participamos
Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

•  En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla al cuello; acuden a misa con cierto miedo porque a veces 
ponen bombas en las iglesias, han podido perder a sus padres por ser cristianos...

•  Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro 
que, con su ejemplo, te ayudarán a vivir la fe con más alegría.

MALI

Hermana Cecilia Narváez, testigo de fortaleza

Defender la dignidad de la mujer es causa de persecución a los 
cristianos en muchos países. El 7 de febrero de 2017, se presenta-
ron cinco yihadistas armados en la residencia de las franciscanas de 
María Inmaculada de Karangasso, en Mali. Cogieron la ambulancia 
del dispensario y los ordenadores y se llevaron a la hermana Gloria 
Cecilia Narváez, que llevaba seis años en la parroquia, trabajando 
en la formación y promoción de la mujer. El 8 de octubre de 2020 
hubo noticias de la religiosa, en palabras de la cooperante francesa 
Sophie Petronin (que compartió cautiverio con ella y fue liberada 
aquel día): “Sigue viva pero necesita atención médica”.

La seguridad y la estabilidad política de Mali se han ido 
deteriorando en los últimos años. Aunque las tensiones ét-
nicas no son nuevas, las represalias y la brutalidad contra 
militares y civiles, alimentadas por la presencia de grupos 
yihadistas, han alcanzado unos niveles sin precedentes.

  Oremos por la hermana Cecilia y 
por tantas personas que trabajan 
por la promoción y el desarrollo de 
la mujer en el continente africano.

www.e-sm.net/203571_35
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Los símbolos de los sucesores de los apóstoles

Cuando el obispo visita nuestras comunidades y preside la Eucaristía, inmedia-
tamente vemos que viste de un modo particular y porta algunas insignias que 
no llevan los demás sacerdotes que lo acompañan. Dichas insignias son las si-
guientes: la mitra, el solideo, el báculo, el anillo y la cruz pectoral.

•  La mitra. Es un sombrero de tela blanca (o de color), con dos pun-
tas en la parte superior y dos tiras de la misma tela que cuelgan 
por la espalda, llamadas ínfulas, que significan el Antiguo Testa-
mento y el Nuevo Testamento. Simboliza el servicio que ejerce el 
obispo como custodio y transmisor de la Palabra de Dios.

•  El solideo. Es una prenda de seda redonda que llevan los obis-
pos para cubrirse la cabeza. Solo se lo quitan ante Dios (el nombre 
proviene de las palabras latinas “sola Deo”, solo a Dios), es decir, 
ante el Santísimo Sacramento y, por tanto, durante la misa, desde 
el prefacio hasta después de la comunión. El  Papa lleva un solideo 
blanco, los obispos, morado, y los obispos cardenales, rojo.

•  El báculo. Es un bastón largo, de madera o de metal. Suele ter-
minar en la parte superior en forma de espiral, medallón o cruz. 
Es signo del callado del pastor, que lo utiliza para el cuidado de 
sus ovejas, ya que el obispo es el pastor de su diócesis, pues es 
él el que apacienta, instruye, guarda y defiende a sus fieles, como Cristo, el Buen Pastor.

•  El anillo. Significa el desposorio (unión esponsal) del obispo con la Iglesia. Como si se 
tratara de un matrimonio, pues se entiende que el obispo se compromete completamen-
te con la Iglesia particular que le ha sido confiada.

•  La cruz pectoral. Es la cruz que los obispos llevan pendiente del cuello. Es llamada “pec-
toral” porque en latín es equivalente a “pecho”.

  Responde por escrito: ¿Qué es el solideo? ¿Qué significa? ¿Quiénes lo llevan?

64 - 67
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• ¿A que nos invita la Iglesia en la celebración del Domingo de la Palabra?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Cómo puedes vivir en tu vida de hoy la obra de misericordia espiritual “perdonar las 
injurias”?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa “cuidad la Casa común”? ¿Cómo podemos respetar la obra de Dios?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha gustado de lo has aprendido del beato Isidoro Bakanja?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué has descubierto esta vez para rezar mejor todos los días?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha impresionado del testimonio de la hermana Cecilia Narváez 
de Mali?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Cuáles son y qué significan los símbolos litúrgicos que llevan los obispos, sucesores de 
los apóstoles?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos por las  
situaciones de aquellos ancianos que están solos o con poca ayuda. ¿Qué podemos  
hacer nosotros?
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